
 

Comentario al evangelio del sábado, 22 de febrero de 2020

Queridos hermanos:

La experiencia de la fe, el encuentro y trato con el Señor nos lleva a la confesión. Claramente.

Hay un dinamismo interior que parte del regalo que ha supuesto haber sido llamados, elegidos,
nombrados por el Maestro y que va llenando los huecos del corazón hasta desbordarse para brotar en
los labios como confesión sentida.

La Palabra hoy nos acerca a la confesión de Pedro. Ese discípulo de la primera hora al que el Señor
envuelve con una bienaventuranza especial: “dichoso tú, Simón”. Ese discípulo, generoso y torpe a la
vez; entusiasta y cobarde al mismo tiempo; discípulo que ha sido agraciado con una
intuición-revelación que es regalo del Padre: “eso no te lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi
Padre”.

La confesión de Pedro es el fruto de ese delicado engarce que hace el Espíritu del Señor en la realidad
de nuestra humanidad limitada y pecadora, lenta a la gratuidad del don, torpe para llegar a el
entendimiento de los “secretos” del Reino y para abrirse a la novedad.

En el itinerario de Pedro lo vemos plasmado y nos sentimos identificados. Siempre discípulos, siempre
aprendices en la escuela del Maestro.

La confesión de Pedro es también estímulo para nosotros. En él, el Maestro estaba incluyéndonos;
nombrándonos bienaventurados por haber sido alcanzados, atraídos por el Padre hacia Él. Confesar la
filiación divina de Cristo viene tras un camino de profundización en la riqueza del ser de Jesús hasta
identificarnos con él.

Hoy es un día precioso para agradecer al Señor la fe de aquel pescador de Galilea; para agradecer
también nuestra fe, nuestro tesoro; para orar por Francisco, Obispo de Roma, para que siga confesando
la fe, confirmándonos en ella y alentando nuestra confesión creyente.

Vuestro hermano.
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